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li conjura, ni conjurados. — Aquí no ha pasado nacía. 
.Laborando p r ó Antequera. — E s p e r e m o s . . . 
En este vivir semita y monótono, 
lento y repetido como caminar de can-
gilón, que es el vivir antequerado, al-
guien lanzó la noticia, de que sacudien-
do la pereza ostensible de nuestros 
munícipes, unos cuantos de ellos se 
aprestaban a trabajar para que la aten-
ción de los administradores de la casa 
pública saliese de su paso tardo, y por 
lo tanto perjudicial para los intereses 
colectivos de ia ciudad. 
Hasta nosotros—que semanalmente 
llevamos al periódico el exámen de 
sucesos y actividades locales que a la 
opinión interesan, empleando para ello 
un lenguaje de sinceridad crítica que 
algunos no son capaces de comprender 
—llegaron esos rumores de actividades 
cívicas, de virilidades edilicias, dignas 
del mayor encomio, sin un fin franco, 
sincero y positivo hacia realidades prác-
ticas les guiaba; como también zumbó 
en nuestros oídos la crítica acerba de 
las mezquinas entendederas de algunos, 
que en su nefando delito de hacer obra 
negativa, labrando en Antequera un 
alcázar de pesimismo, interpretaron ese 
gesto gallardo de los que gritaban en 
apremiante exigencia hacia un encami-
namiento al desarrollo local, como una 
acentuada rebeldía a lo estatuido. 
Cada concejal, decían, es un amar-
gado, un dolido, un descorazonado. 
Están los espíritus en huelga. Huelga 
de espíritus caídos, por agotamiento; y 
esos espíritus al fin, se alzan, se elevan, 
se aprestan a la lucha. 
La palabra «conjura> zumbaba en 
todos los oídos: la pronunciaban unos 
labios con marcado misterio; otros con 
•ntima satisfacción, otros con un acen-
tuado excepticismo, algunos, con ex-
presión de ira... mal contenida. 
Afortunadamente para todos, la at-
mósfera que en pasados días aparecía 
preñada de nublos y cerrazones, mués-
trase de nuevo diáfana y clara. Por eso 
nosotros que esperábamos y predecía-
mos el buen tiempo, esperando que 
pasara la tormenta, que las pasiones se 
acallaran, que los espíritus entraran en 
calma, calíamos por el momento. 
Ahora bien: como nuestra misión no 
es silenciar los hechos; como nosotros 
hemos seguido y seguiremos siempre 
el criterio de expresar libremente nues-
tra opinión, de recoger los latidos del 
pueblo y llevarlos allí, donde quizás 
j por otro conducto lleguen mixtificados; 
conio siempre hemos pasado por enci-
ma de las conveniencias, colocándonos 
en terrenos de justicia, realizando la 
misión grata de velar por ¡os prestigios 
de las colectividades; como hemos sido 
el timbre de alarma que ha señalado a 
las alturas la hora de su intervención, 
ya que élla traería aparejada la esperan-
za de saludable enmienda en posibles 
errores, hemos visto con dolor: que 
allí donde debieron oírse nuestras de-
mandas han permanecido sordos; que 
allí donde han debido pesarse y me-
dirse nuestras sinceras advertencias, su-
gestionados quizás por cariñosos conse-
jeros, han visto con prevención nuestras 
leales indicaciones, hasta que íos hechos 
con su positivo valer, y una nutrida 
representación popular, han abierto los 
muros, han franqueado las puertas de 
esos despachos, han herido los oídos 
entaponados, que nuestra insignificancia 
periodística no había conseguido abrir, 
a pesar de su leal y sincera interven-
ción. 
De la pasada tormenta, nada queda, 
pues persuadidos los unos, de que ja-
más hubo propósito de ofensa, ni me-
nos obstrucionismo en la marcha a 
seguir de merltísimas actuaciones; con-
vencidos los otros de que nada se per-
seguía en el terreno personal, y que 
sólo un laudable celo por la marcha de 
los asuetos del común, les había colo-
cado en situación equívoca, que francas 
y leales explicaciones aclararon; y per-
suadidos los jefes ante los cuales se 
hicieron nuevas y sinceras manifesta-
ciones de adhesión, de que hoy no 
basta que las colecüvidades políticas se 
integren de afinidades, sino que les es 
indispensable el contacto popular, sin 
cuya comprensión y sin su anhelo, toda 
labor es completamente estéril, todos 
ios componentes de la gran familia con-
servadora antequerana, se aprestan a 
sacudir la ola de negro pesimismo que 
a muchos domina; a levantar el espírilu 
de los u|ue tienen perdida la fé en ios 
ideales colectivos, dando el hermoso 
espectáculo ele que confundidos en una 
aspiración común, se labore por el bien 
de Aníequera, con esa fé que eleva y 
ese entusiasmo que redime, en el grato 
aroma de la confraternidad y el com-
pañerismo político. 
¡Quiera Dios que el hermoso ejem-
plo ofrecido por los representantes de 
un pueblo, repercuta en los tímidos es-
píritus que en la indolencia vuelven la 
espalda a las demandas de una ciudad 
constantemente desatendida, que a vo-
ces reclama un acto de virilidad de sus 
hijos predilectos, que haga ver a los 
Poderes públicos, la injusticia con que 
se le trata! 
Y como en esos honrados dudada-' 
nos que ostentan el fagín verde está 
representada la garantía y la confianza 
del porvenir de Antequera, ellos harán 
honor al mandato que ostentan, lle-
vando en la vanguardia a los directores 
de la cosa pública a los altos represen-
tantes de la ciudad. 
La primera llamada a filas ya está 
dada. Veremos quienes responden y 
quienes abandonan el puesto de honor. 
¡El pueblo antequerano, supremo 
juez, los vé a todos, y en día no lejano, 
dictará su fallo! 
ZEDA. 
EL ZARAGOZANO 
PARA EL AÑO 1923 
A L M A N A Q U E 
de Don MARIANO del C A S T I L L O 
De venta en la librería «El Siglo XX». 
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Laboraiorlo de Análisis Clínicos, Químicos y illicro-liacieriolíglcos 
d e J I M E N F " 7 
Análisis completos de orina, esputos, pus, heces fecales, jugo gástrico, liquido céfalo-rraquldeo, de-
rrames patológicos, sangre (serorreacciones, Wassermann, hemocultivos, numeración globular y fór-
mulas lenco citarlas, hemoglobina, urea, etc.); Inoculaciones a animales. 
La becerrada del eomerelo 
Dedicado a las simpáticas presidentas. 
PÉSELE a algunos, hay que reconocer 
sinceramente, ¡sinceridad, eh!, que el 
Círculo Mercantil con niotivo de la be-
cerrada última, está de enhorabuena. 
Por esta vez, tampoco fracasó. ¡Gracias, 
Señor, que has evitado la risa de sus 
perseguidores! ¡¡Bienaventufados sean!! 
¡Estamos de suerte! ¿qué tál la frase-
sita?... Hace .dos meses escasos, se pide 
por valioso elemento de la industria 
local, el apoyo de tan sana entidad 
para celebrar una corrida de toros en 
Agosto, y sólo ella, por sobrarle reciir-
siios, se arriesga en la empresa, triunfa 
y... gana pesetas, que es lo que se pro-
nía demostrar, o por lo menos, conse-
guir. Ahora, una simpática dependencia 
del comercio, gente joven, alegre y dis-
puesta a divertise, requiere también su 
concurso para una becerrada y la fiesta, 
salvo ligeros incidentes, que no tienen 
otra importancia que aquella que han 
pensado darles sus provocadores, ha 
sido, de las que se han efectuado con ] 
más lucimiento, mejor presentada en i 
todos sus detalles, con más derroche de , 
lujo, con un más amplio espirita de to- j 
lerancia... y con más MIEDO: ¡las cosas J 
en su sitio! 
Antes de reseñarla, (con permiso de 
los interesados y si un maldito flemón, 
nó me lo impide), he de dirigirme galan-
temente, cual corresponde a personas 
educadas y con la flor del más delicado 
piropo en los labios, a esas nueve ange-
licales muchachas, que con la para mí 
muy respetable señora de Navarro, for-
maban el cuadro más bello y encanta-
dor de la fiesta, para decirles: Que, en 
honor a su mérito, hubo hombre que 
peleó por ellas y ¡hasta se derramaron 
unas lagrimitas en su obsequio! A este 
propósito, vendría bien, esto ¡se me ha 
ocurrido: 
*Si por tu culpa lloré 
tu cariño me has de dar... 
¡Dejemos la copla sin terminar, vayan 
ios novios a sentirse flamencos por mi 
rima! y m'a rimen un tortazo. 
Sigamos glosando. 
En la noche del sábado y con asis-
tencia de la banda municipal, ¡acree-
dora a una banda, pues interpretando 
avisos, es la sola! se abrió al numeroso 
público, congregado frente al Círculo 
Mercantil, la vistosa exposición, insta-
lada en una de las naves del salón bajo 
de dicho Círculo, de la llave, moñas y 
banderillas, regalo de las presidentas; 
confecciones todas de exquisito gusto 
y que merecieron los más aceitados 
elogios. ¡Bien, por las manos, que las 
trabajaron! 
E! decorado de aquella (me refiero al 
substantivo nave, que ha quedado algo 
lejos) no podía ser más sencillo, más 
caprichoso y de más raro combinado ar-
tístico, ¡cuidado que era rato! ¡Fijaíse! 
Cubriendo su frente y paredes laterales, 
rico damasco que adornaba vivas ale-
gorías de la fiesta, lucían soberbios 
mantones de manila, cuyos flecos, per-
díanse, en dos hermosas pandereias; 
¡no va mal la descripción! En el centro, 
se levantaba airosa, la figura de un 
torero, con enaguas y sin cabeza, ¡que 
cabeza, el que ideó tal composición! De 
la falda, salía la cabeza, ño de! torero, 
sino de un toro, y coronaba el monu-
mento, una chaquetilla de lujo, que fué 
de Machaco, y que hoy es de Vicente 
Gómez, ¡Monumental creación! 
Yo no sé, lo que habrán comentado, 
de tan prodigiosa inventiva, los artistas 
antequeranos; pero, seguramente, sin 
quitarle mérito, pues resultó bastante 
bien en conjunto, el autor o autores, 
indudablemente sabrían lo que hacían, 
aunque algunos crean, que se armaron 
un lío, \\o que producen los genios! 
Dejemos al pueblo, contemplando la 
magistral exposición, y transportémo-
nos a casa de la presidenta de honor, 
señora de Navarro, donde se celebraba 
una agradable y hermosa fiesta; magní-
fico y expléndidu lunch, en honor ante 
todo, a las presidentas, ¡solteras!, que 
habrían de acompañarle en el palco, 
toreros, comisiones, etc., y todo el per-
sonal agregado a la Embajada, como 
suele decirse por vía diplomática. 
Durante el tiempo que allí permane-
cimos, en tan simpática reunión, vivi-
mos encantados; pues la alegría que 
daba el vino, que tan pródigamente se 
derrochó; las excesivas atenciones por 
parte de los señores de la casa y el 
chispeante ingenio de un cortez mucha-
cho, que hiciera reir, con su curda, eran 
notas bastantes, para que hubiéramos 
estado en ella, ¡un par desemanitas por 
lo menos!... pero, como lo bueno dura 
poco, y lo bueno era, aquellas niñas, 
que ya se maichaban, capaces de hacer 
cambiar de estado a los toreros más 
recalcitrantes. (En este pueblecito, hay 
varios; en mi familia, tengo uno) aban-
donamos tan delicioso lugar no sin 
antes, estrechar una a una las manos, 
ya frías y temblorosas de los toreros; 
ipobrecitos! ¡cuánta emoción encierra 
el arte! 
•  * * • • ' •, 
Amaneció el día de la fiesta, día de 
mucho sol, de mucha luz, pero ¡el día 
que los toreros han pasado con más 
susto en su vida! 
Desde mucho antes de la hora anun-
ciada para la corrida, (pues fué una 
verdadera corrida de toreros) la anima-
ción era extraordinaria; como nunca 
se ha visto en espectáculos de ta! ín-
dole. 
El entusiasmo era general; la alegría 
se reflejaba en todos ios semblantes; no 
se miente a! decir, que Antequera toda 
se echó a la calle, ávida de aplaudir 
el valor, la destreza y el arte de los l i -
diadores, ¡que equivocación! 
Yo me encontraba, con ellos, alen-
tándoles; los menos, aparentaban tran-
quilidad, aunque pensalivos; mudados 
de color, los más; hubo uno, tan segu-
ro de la evidencia del porrazo, que su 
cuerpo, quedó aprisionado en bayetas, 
¡cómo sudaría el angelito! ¡Qué manera 
de sacrificarse por la afición! 
Convertido en niñera y después de 
grandes trabajos, para que se vistiesen 
como Dios manda,tomamos unas cañas; 
se brindó por todo lo brindable, se 
hicieron, secretos encargos, y todos, con 
ciertos esfuerzos, pues comenzaban a 
flaquear de las piernas, montaron en los 
coches, que habrían de conducirles a! 
punto, desde donde habría de partir la 
comitiva, para la plaza. 
¡Con qué pena rae separé de ellos! 
¡Mucha suerte! 
No transcurrieron veinte minutos, 
sin que resonara un aplauso y las mul-
titudes vitorearan frenéticamente. ¿Qué 
pasaba? No se aplaudía ahora a Agus-
tinito Casco, buen y diminuto ginete, 
que empuñando las bridas en elegante 
jaca, se adelantaba aí coche presiden-
cial, arrastrado por cinco caballos en-
jaezados a la andaluza, ni menos a los 
toreros, que miraban embebidos, a las 
arrogantes mujeres que lo ocupaban; 
se coreaba entonces a las presidentas, 
que deslumbrantes de belleza, iban 
prendiendo en su paso triunfal, los 
corazones de cuantos atrevidos, caían 
incendiados en sus miradas. ¡Vaya ca-
lor! ¡Así se habla a las presidentas! 
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Camino de la plaza van, mientras en 
unión de varios amigos.desencarcelamos 
para conducirlo también allí, en lujoso 
auto, a un popular maestro... de coches, 
que correctamente disfrazado de Ciutty, 
se proponía demostrar en esta tarde, 
ante los de Santa Coloma, que no era 
el Ciutty miedoso de D. Juan Tenorio. 
Llegamos a la plaza, en donde nue-
vamente sufrió cautiverio, el improvisa-
do personaje de Zorrilla. 
Busco a las presidentas y las veo 
encaminarse al palco presidencial, que 
se halla exornado maravillosamente, 
con profusión de rosas y guirnaldas 
por los hermanos Viera, que vieron que 
había necesidad de hacer de él un Paraí-
so, ¡eso parecía! Da el brazo a la de 
honor, el presidente del Círculo Mer-
cantil y primer teniente Alcalde, don 
Antonio Casco García; siguiendo, la di-
vina, Angelita Pipó; la monísima, Anita 
Muñoz; la hermosísima, Elviriía Puche; 
la encantadora, Teresita León; la arro-
gante, Natividad León; jse me van a 
terminar los adjetivos!, la gentil, Car-
mela Navarro; la bellísima, Rosario Mu-
ñoz; la simpatiquísima, Trinidad Ver-
gara y la preciosa, Victorita Leal, ¡gra-
cias a Dios, que acabé! ¡que apuio!, 
acompañadas todas de felices mortales. 
¡Yo... subí solo! 
La presencia de tales mujeres en el 
palco, es saludada con visibles mues-
tras de caluroso entusiasmo; miles de 
manos, se juntan para aplaudir y de to-
dos los labios, se escapan alabanzas; 
suena la música, lanzando al aire las 
notas vibrantes y armoniosas de un 
pasodoble. En este momento, la plaza 
no podía ofrecer más alegre aspecto: el 
ruedo, aparecía primorosamente deco-
rado; semejaba bonita alfombra, de 
caprichosos dibujos, con el escudo de 
la ciudad en su centro, y cuyos vértices 
descansaban en tres círculos, que lle-
naban los colores nacionales: su autor, 
Atienza, el de las gafas, ¡que no haya 
equivocación! Allí, donde se mirara, no 
faltaba adornando el pecho de subli-
mes mujeres, el policromo ramillete de 
flores, la clásica mantilla que bordeaba 
unos ojazos de fuego y cuyos encajes 
mecidos por la brisa de la tarde, pare-
cían refrescar tantas hechizeras boqui-
tas, ¡me río yo, de Ricardo León! 
¡Presidentas, público: las cuadrillas 
salen; saludar y descubrirse; suena la 
música! ¡iba a decir, disparar cohetes! 
¡no los había! 
Primero, el ginete que domina mon-
tando; ya sabéis quien es; verlo, aun-
Que él, no vea mucho; después, los 
nataores, ¡los colosos! ¡los fenómenos 
del arte! ¡los incomparables! ¡los que 
nunca corrieron! 
Son cuatro, ¡se me figuraban víctimas 
^ circo romano! ¡que uniformidad en 
Sus movimientos! ¡qué suprema ele-
gancia! Los cuatro visten traje corto, 
mismo color, (el color, en cuanto 
Relaciona con la ropa; el del rostro, 
° tienen perdido). Sus distintivos—en 
vientre—son verde, celeste, grana y 
Nada tan hermoso 
como las escenas 
íntimas del hog-ar. 
Pasan, sin embar-
go, y apenas si 
queda el recuerdo 
borroso de lo que 
fueron. ¡Dichoso 
quien en años ve-
n i d e r o s p u e d a 
evocar la felicidad del pasado con lindas 
fotografias K O D A K ! 
Vi. ptxsúe hacerla con sólo adquirir ¡m 
K o d a k A i i t o g r á f i c o . 
H a y B r o w n i e s 
para los niños, dejc'e Pías. 21,50 
y 
r a f i a 
para los mayores, desde Ptas. 59. 
Para detalles y demostraciones: 
Antonio Cantos Sánchez 
Estepa, 41 : Esquina a S. Agustín 
negro, ¡negros, se van a haber!... ¿Sus 
nombres?, ¿que importa, conocerlos? 
¡son torerazos y basta! ¡ya lo demos-
traron! El primero, Rafael Alcaide Rey, 
¡el más grande! ¡artística figura!; el se-
gundo, José María Fernández Risco, ¡a 
este José María, la figura no le acom-
paña! ¡tampoco a Belmonte!; el tercero, 
Cristóbal Avila Sánchez, ¡que niño! y 
el cuarto, Antonio Bermúdez Reina, ¡no 
se nombra su segundo apellido mater-
no!. Después, los banderilleros respec-
tivos: Francisco Guerrero Rodríguez y 
Luis Atienza Martínez, con faja azul, 
¡el papá del primero, acechándolo!; Ma-
nuel Barón Cordón y José Tomás To-
rres, con la faja amarilla, ¡dos tipos!; 
A'liguel Alcaide Rey y Rafael Palma 
Llera, lila, ¡este último, hizo el desfile 
y se perdió!; José Navarro y José León 
Jiménez, rosa, ¡dos Pepes! Puntilleros: 
Antonio García de la Vega y José Ruiz 
Martínez; mozos de estoques: José Pé-
rez Sánchez y Enrique León Reyes; mu-
lilleros: Juan Cobo, José Villalón, Juan 
Moyano y Antonio Ruiz. ¿El cojo Ber-
dún, donde estaba?, ¿qué hacía? 
Directores de lidia, van dos, por si 
acaso; uno que cobra y otro no* el 
primero, granadino y pone en su tarjeta: 
<Antonio Fernández «Manchao», ma-
tador de novillos», ¿de que será Man-
chao?; el segundo, es apoderado—no 
de diestros—sino de la casa Gómez: se 
llama Juan González. 
Llegan frente a la presidencia y sa-
ludan con miedo; no, porque se emo-
cionen ante las mujeres que la ocupan, 
¡nada de estraño!, sino, porque segu-
ramente, le han cobrado ojerizas al 
chiquero, que tan cerca lo tienen. 
Haciendo una curva en su trayecto-
ria la llave, viene a caer, sobre la des-
cubierta cabeza de un espectador; al 
golpe, mira a la presidenta de honor 
que la arrojara y sonríe satisfecho, ¡que 
rasgo! ¡que delicadeza! ¡que sumisión! 
¡que caballero! 
Despejado el ruedo, a una señal de 
la presidencia, se oye el clarín y se 
abre el chiquero: un becerrillo de cien 
kilos, asoma, lanzándose furioso contra 
un Don Tancredo que queda tamba-
leándose ¡jesús que miedo! Busco a los 
toreros y no los veo ¿dónde demonios 
se han metido? ¡Ahí ya diviso a uno, 
corriendo entre barreras ¿dónde vá?, 
¿es, que acaso le persigue la fiera o se 
siente indispuesto? Lo primero no hay 
que pensarlo, porque el cornúpeto está 
solo; se ha hecho el amo y señor. 
¡Ni la sombra de un diestro, se vé! 
¡no hay nadie que le tosa al becerro! 
Por fin, aparecen en la arena, dos 
peones: uno, que larga una larga, muy 
larga y se larga de prisa, y otro, que 
apurando ya el último tercio, cae tercia-
do en el suelo. Hay un pase de Torres, 
que se aplaude. 
Tocan a banderillas: Guerrero, coge 
loa palos; tranquilo ¡y con hechuras! se 
va al becerro; lo cita y muy templado, 
prende uno ¡no está mal!, Atienza, repi-
te la suerte y clavando otro, completa el 
par ¡tampoco está mal! 
¡Hay que matar! anuncia ahora, el 
clarín. 
Rafael Alcaide, empuña los trastos y 
brinda a la presidencia, ¡no lo dudes, 
Rafaelito!, ¡ánimo! 
Comienza su faena de muleta, ha-
ciendo poquito, pero bien; breve, sen-
cillita, sin comprometerse, con vista. 
Entra a matar de cerca y señala hirvien-
do un buen pinchazo, que no causa el 
efecto que deseaba. Hasta este momen-
to, no está desgraciado, ¡el desgraciado 
fui yo!, que pidiendo música para ani-
marle, con el pañuelo, con los brazos y 
hasta con el sombrero, ¿eh? me sueltan 
un aviso. 
Todo fué instantáneo; mí molestia 
por el aviso, aunque en serio, no podía 
tomarse; las frases lanzadas desde la 
barrera por cierto galanteador mucha-
cho, que ignoro a quien o quienes las 
dirigía y la cogida del espada, después 
de propinarle una estocada al cornú-
peto, en los cuartos traseros. 
Bajé ansioso, por encargo repetido 
de las presidentas y amigos, a conocer 
las consecuencias del golpe que sufrie-
ra y enterado de su buen estado, con 
gran contento mío, subí rápido a comu-
nicarlo, no sin ascender condolido de 
la exaltación de ciertos carácteres, que 
no tenían ni pueden tener, razón de ser 
alguna, ¡toreó el que quiso! ¡a nadie se 
obligó! 
Remató al bicho el granadino, traba-
jo que no pude apreciar. 
Se da suelta al segundo becerro, al 
Página 4.» EL SQL DE ANtEQDERA 
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L S I G L O 
Plaza Abastos 1 
F ent; al HUÍ to k Sin 
Exponemos a! público que esta casa acaba de recibir 
un extenso surtido en calzados de todas clases y gustos: 
Especialmente en clases para la temporada entrante y 
que serán vendidos por lo que quieran pagar. 
Acudir que 
mismo tiempo que se soltaba también 
ai maestro de coches, que nos hizo reír 
grandemente. Este (aludo al becerro), 
es negro, bravísimo y más pequeño 
que el anterior. 
Se sucede un lance de capa, de To-
rres, que merece aplaudirse. Los direc-
tores de lidia, se lucen en quites. 
Registrase una escena curiosísima: el 
papá del torero, que ya decía, se en-
contraba acechando a éste, lo coje por 
fin y lo manda o resguarda en tendidos. 
¡Bien, D. José, usted es un hombre 
entendido! ¡sabe velar por los chava-
litlos! 
Cambiado ya, el tiempo de capa por 
ei de banderillas, marcha Barón, dili-
gente, ¡a ver si te portas como varón!, i 
a colocar un par y yo no sé como se • 
las arregla, que llegando bien, le prende 
una, muy cerca del epigástrio; con la I 
otra, tuvo tan mala fortuna, ai caer ro- \ 
dando,que se la clavó involuntariamente ! 
en una pierna, y pasó a la enfermería, | 
aunque sin nada de importancia. El | 
segundo banderillero, por dos veces ¡ 
intentó colocarías, pero no pudo, ¡que 
se va a hacer Torres! ¡con soltarlas, es-
tamos en paz! 
¡Fernández a matar! Sale confiado y 
brinda. 
¡Yo no he visto, en los años que ten-
go de existencia, a hombre alguno, co-
rrer con más desconsuelo y pavor que 
éste! '¡No me quita nadie que es super-
ticioso! ¡Fijarse en el toro que lo enfila 
y escuchar de un guasón amigo decirle: 
«Ahora verás»—como si el toro, lo di-
jese—era, poner pies en polvorosa, y no 
parar, hasta dar con la barrera, ¡gracio-
simo! ¡para andarín, e! campeón! Para 
enseñanzas de baile, ¡un maestrazo! 
Con la muleta, hizo poco, ¡se movía 
más que el azogue!, pero llegó la hora 
de pinchar y ¡vaya, si sabía hacerlo!, dió 
una buena estocada, que le faltó muy 
poco, para acabar con el condenado, 
repite con una media, que hace doblar 
al bicho, patas arriba. (Merecida ova-
ción). 
Entra el tercero, por el callejón 
También negro y bien presentado, 
¡bonita lámina! (1). Nada de particular, 
merece reseñarse con el capote, aunque 
algo se hizo. 
En este becerro, nos quedamos sin 
bandetilleros; uno de ellos, Miguel Al-
caide, a consecuencia del percance ocu-
rrido a su hermano; el otro, Rafaelito 
Palma, por transmisión de derechos; es 
decir: con acento angustioso que, reve-
iab.i un profundo pánico, cual si llevara 
(1) NOT> DEL CAjíSTA.=Habiendose ter-
minado todos los signos de admiración, se 
mega a los lectores, se admiren donde corres-
ponda dicho signo. 
en las manos un explosivo, rogó a 
Navarro, se hiciese cargo de las ban-
derillas que tanto le pesaban; éste, mi-
sericordiosamente, accedió a ello, eje-
cutando con las mismas, lo más aplau-
dido y bonito de la tarde. Se plantó y 
acudiendo el becerro a la cita, dispues-
to a comerse a un valiente, las quebró 
maravillosamente y con una gran lim-
pieza; repite con otro par, también bue-
no, (Ovación). 
Cambia la suerte y Cristobiiias, brin-
da atento a la presidencia. 
Cree que la muleta la lleva de lujo y 
como los demás, con ella nada hace; 
por algo se utiliza ese artefacto. 
Se tira a matar a una distancia tan 
grande, que a todos nos extraña; para 
mi es, que no sabe donde está el toro, 
cosas más originales pasan. A cinco 
metros Cristóbal, ya puedes perder la 
esperanza de torearle. Deja un pinchazo 
en el aire, es nainral, sino había toro; 
otro más cerquita; otro, pero ¿porqué 
no se aproxima? ¿de quien se habrá 
acordado? Como no le pegues un tiro 
a esa kilométrica distancia, no ¡o matas; 
no hay enniieniJa. La faena se hace ya 
pesada y el becerro cae apuntillado a 
manos de un extraño, a viva fuerza. 
Sale el cuarto y último de la jornada, 
negro y de excelente presencia. 
Con el trapo, casi nada se vé que 
sea digno de tratarlo. 
Navarro, viene a demostrarnos nue-
vamente, que es un buen banderillero; 
coloca dos pares perfectísimamente, 
siendo ovacionado. 
Bermúdez, acertadísimo en su labor; 
tres veces intentó acabar con el bicho, 
pero no le respondió el de Suárez; las 
tres veces pinchó en su sitio, al cuarto 
intento y entre la serie de aficionados 
que ya se tiraron, metió una soberbia 
estocada, que le hizo rodar. (Muchos 
aplausos). 
Termina la fiesta, placenteramente; 
es brillantísimo el aspecto que ofrece 
los alrededores, a la salida de la plaza; 
la música ejecuta varias composiciones 
en el paseo de Alfonso XIII , que se 
hallaba animadísimo, no sólo por el 
numeroso público que lo invadía total-
mente, sino por el desfile interminable 
de coches y automóviles que circulaban 
insistentemente. 
Una nota verdaderamente desagra-
dable, se da en él; no presencié el he-
cho,, pero cuantas opiniones he escu-
chado sobre el particular, dejan mal, a 
quienes lo originaron; queridos amigos 
míos son y lamento el oír reprochárse-
les su conducta; el caso, sin más co-
mentarios, es este: Uno de los coches 
que ocupaban varios de los toreros, 
pretende, como es consiguiente y justi-
pares los que se realizan. 
ficadísimo, seguir al de las presidentas, 
¿estamos de acuerdo? A tai propósito, 
se oponen, los que marchabíin, condu-
cidos en auto; yo sé, que habiéndose 
podido suscitar, por esta circunstancia, 
una batalla campal, unos y otros, rivali-
zaban en acompañar a las presidentas, 
pues siempre es agradable, admirar lo 
bello; aisladamente, en sí, esta obstina-
ción, no es lo peor; es que ya, acalora-
dos los ánimos, se llegó a la extralimi-
tación con frases molestas y mál sonan-
tes, que hirieron los oídos de las res-
petables presidentas y de cuantas seño-
ras, se dieron cuenta de la escenita; ya 
no sé más, así me lo han contado. 
Más tarde, presidentas, comisiones 
todas y toreros, marcharon al Circulo 
Mercantil, donde se les atendió y obse-
quió a las primeras por los últimos, con 
una frugal y suculenta cena, buenos 
vinos, dulces, etc., hasta que el cansan-
cio obligó a retirarnos y descansar de 
tan lucida y alegre fiesta. 
Por fin, acabé. Para vosotras, presi-
dentas, mí rnás íntimo afecto; para 
vosotros, tolerazos, mi admiración, bien 
se la habéis ganado; no dejar el arte; 
así se trabaja en las plazas. Vuestro 
porvenir está resuelto; para vosotros, 
público y pacientes lectores, ral sincera 
amistad; para mí y otros, no podemos 
esperar bondades: criticas y críticas, es 
la vida; pero yo recuerdo lo del Teno-
rio, sin que yo lo sea: 
No me causan pavor 
vuestros semblantes esquivos. 
(De esta segunda parte, prescindo), 
Javier BLÁZQUEZ BOFJES. 
Hoy 21-9-922. 
CONSULTORIO MODERNO 
DE mEDICINA V CIRUJÍñ 
SEGUNDINO MATA MORO 
Externo de los hospitales de TTtadrid y París 
Curación de las enfermedades de la 
matriz; dolores, inflamaciones, úlceras, 
trastornos menstruales, flujos, tumores 
y la esterilidad. 
Vejiga y estrecheces de la uretra. 
Padecimientos crónicos del pecho y 
tuberculosis. 
Enfermedades nerviosas, baños y 
duchas eléctricas secas; inhalaciones 
de ozono. 
Tratamientos de todos los estados 
crónicos, por nuevos procedimientos 
y de grandes resultados. 
GENERAL RÍOS, 21 
EL SOL DE ANTEQUERA 
A g r e s i ó n y s u i c i d i o 
£1 amor a la fuerza. — El mayor monstruo: los calos. 
E l agresor, muerto, y la agredida, grave. 
Hacía tiempo que la crónica negra 
estaba alejada de nuestras columnas, ya 
que el carácter pacífico y tranquilo de 
nuestra ciudad, aleja de ella esas mani-
festaciones de la incultura, cuando en 
ta noche del martes, un inesperado 
yuceso vino a alterar la tranquilidad y 
soriego en que aquí se deslizan las 
horas. 
En la calle de Lucena, y próxima-
mente a las 7 de la tarde, se desarrolló 
una violenta agresión contra una agra-
ciada joven, sirvienta de don Serafín 
Blázquez, cuyos móviles a juzgar por 
las versiones recogidas en el lugar del 
suceso fueron los siguientes: 
Parece que Juan Ramos Jiménez, 
invitó a su novia Dolores Pallarés Sán-
chez, para ir a la becerrada del domingo 
último, y que ésta se negó, por no 
parecerle bien ir acompañada de su 
novio, sin que persona otra de respeto 
fuera con ellos. , 
Posteriormente a esta negativa, la 
muchacha sé animó y asistió al espec-
táculo acompañada de otras amigas, 
tambiénlóvenes, y el novio, tomando 
a desaire lo ocurrido, recriminó a la 
muchacha al extremo que ésta hubo de 
negarse a seguir las relaciones. 
En la tarde del martes y en el momen-
to de entrar acompañada de dos mur 
*chachitas hermanas suyas, en la casa 
donde presta sus servicios, propiedad 
de don Serafín Blázquez, el Juan Ramos 
hubo de insistir en sus deseos de seguir 
las relaciones, y como la muchacha se 
negara volviéndole la espalda, segura-
mente, en un momento de ofuscación, 
le disparó dos tiros, uno de los cuales 
le hirió junto a la séptima vértebra 
dorsal, sin orificio de salida. 
Al ruido de las detonaciones acudie-
ron los vecinos y transeúntes de la 
calle, encontrándose a la infeliz mucha-
cha tendida en el suelo, de donde fué 
trasladada a una de las habitaciones 
de la casa. 
El primero en llegar al lugar del su-
ceso fué el médico forense don José 
Aguila Collantes, y poco después, los 
doctores don Rafael Rosales y don 
Juan Jiménez, que le practicaron la pri-
mera cura, siendo encamada y traslada-
da a las once de la noche, en una cami-
lla de la Cruz Roja, al domicilio de la 
víctima en la calle Martínez, 1. 
También llegaron inmediatamente al 
lugar del suceso, el activo juez de 
instrucción don Francisco de la Rosa y 
de la Vega, acompañado del actuario 
señor Rodríguez; el celoso capitán de 
la Guardia civil don Sebastián Hazañas; 
el alcalde don Fernando García Gálvez; 
jefe de la Guardia municipal don José 
Rodríguez, y fuerzas de la guardia civil 
y municipal, para contener al inmenso 
gentío que se agolpaba en el lugar del 
suceso y proceder a la busca y captura 
del agresor que huyó en la confusión 
de los primeros momentos. 
En la mañana del miércoles y cuando 
iban resultando infructosas las gestiones 
encaminadas a la detención del autor 
de la agresión, uno de los carabineros 
de este puesto, llamado Luis Tapia, de 
servicio en la Azucarera, y cuando a las 
cinco marchaba por la vía, a su servicio, 
encontró en el kilómetro 17, sitio cono-
cido por «El Arenal», a un hombre 
joven tendido en la vía, con graves 
heridas en los brazos, empapado en 
sangre y en grave estado, en el que 
reconoció al Juan Ramos Jiménez. 
Inmediatamente dió cuenta de ello y 
seguidamente marcharon a! lugar del 
suceso el Juzgado de instrucción, auto-
ridades y una camilla de la Cruz Roja, 
procediéudose a trasladar al herido al 
hospital, donde se le practicó la ampu-
tación de los brazos. 
A pesar del grave estado del herido, 
éste manifestó en sus declaraciones, 
que impresionado del acto realiza-
do con su novia y creyéndola quizás 
muerta, intentó suicidarse poniéndose 
al paso del tren rnerrancías míe próxi-
mamente a las diez de la noche pasa 
por el lugar en que se le encontró; 
debiéndose a la frescura de la noche 
que congeló la sangre e impidió la 
hemorragia, el que por la mañana, aún 
tuviera vida. 
No obstante, su estado era tan grave, 
que a pesar de los esfuerzos realizados 
para salvarle, falleció en la noche del 
miércoles, pagando con su vida el 
brutal acto que cometiera en la tarde 
del martes, con la que un día fué su 
novia, la agraciada joven Dolores Palla-
rés Sánchez. 
A ésta que continúa mejorando se 
le ha practicado la radiografía en 
el gabinete del doctor don José Aguila 
Collantes, para averiguar el sitio en que 
está alojada la bala; que ha demostrado 
cómo ésta, no ha interesado la médula 
y que por lo tanto curará pronto, sin 
quedar inutilizada. 
Le presta asistencia el doctor Rosales, 
con asistencia de las Siervas de María. 
H E M O S~ 
recibido tinta especial para los 
lampones de numeradores 
y fechadores 
Tintas para sellos cauchout y metal 
Idem para escribir: 
Ville de París -:- Sama 
y Sesorhelos 
Tip. E L SIGLO XX.—Antequera. 
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BODA 
Hoy a las nueve de la mañana y en el 
domicilio de la novia, se llevará a efecto 
la ceremonia del enlace matrimonial de 
la simpática señorita María González 
Ayllón, con nuestro querido amigo don 
Antonio Navarro Berdún. 
Actuarán de padrinos D. José Navarro 
Berdún, hermano del novio, y su esposa 
D.a Carmen Berdún Gallardo; asistiendo 
como testigos don Salvador Miranda 
González, D. José Berdún Adalid, don 
Antonio Miranda Roldán y D. Francis-
co Catena García. 
Sus amistades, que son numerosas, 
serán obsequiadas expléndídamente con> 
dulces, pastas, licores y habanos, y se-
guidamente marchará la feliz pareja ha-
cia Sevilla, donde dará comienzo su luna 
de miel, que les deseamos sea eterna. 
EL SERVICIO DE CORREOS 
Desde el martes próximo pasado, y 
en virtud de órdenes recibidas de la su-
perioridad, han vuelto a encargarse del 
servicio de Correos de esta estafeta, 
nuestros estimados amigos los señores 
Pipó y Puche, que anteriormente venían 
desempeñándola. 
Han cesado en el servicio, que provi-
sionalmente venían ejerciendo, los em-
pleados municipales señores Caballero 
(padre e hijo), Leal y Chacón, quienes 
merecen elogios, por el celo con que 
han desempeñado el cargo que en Co-
rreos se les confiara. 
CONFERENCIA 
En el próximo número daremos a co-
nocer la notable conferencia dada por 
nuestro paisano, el culto capitán-médico 
D. Francisco Blázquez Bores, en Isla 
Cristina, a donde ha ido invitado para 
ello; siendo elogiadísimo por lo afortu-
nado de concepto y palabra. 
CAMBIO 
Con gusto establecemos el cambio 
con La Amistad, periódico quincenal 
que ve la luz pública en Novelda. 
Saludamos a sus redactores. 
TOMA DE DICHOS 
En el número anterior, dimos la nota 
de petición de la mano de la novia de 
nuestro amigo, D. Rafael Tapia Olivera 
y hubo un error de información, pues 
en esa fecha fué la toma de dichos. 
EL OBSEQUIO DEL CÍRCULO 
MERCANTIL 
El próximo domingo, día primero de 
Octubre,se celebrará en el Círculo Mer-
cantil, una verbena en honor d'e las 
presidentas de la becerrada del comer-
cío. Al efecto, se están haciendo prepa-
rativós para que la fiesta resulte como 
el Círculo sabe hacerlo y merecen tan 
bellas presidentas. 
AL JUZGADO 
Ha sido denunciado Jerónimo Arta-
cho Martín, porque en completo esta-
do de embriaguez, promovió fuerte 
escándalo en calle del Parral. 
— Págitia ( E L S O h D E ANTEQUERA 
U t 
C H 
Día grande el diez y siete 
en la Plaza de Amequera 
adornada como nunca 
luciendo rojas banderas. 
La animación era tanta 
siendo un día cualquiera 
que orgullosa reclamaba 
la mejor dada en la tierra. 
Y de presidentas ¡nadie! 
escogida la belleza 
que fué uno de los actos 
más hermosos de la fiesta. 
Los becerros estupendos 
que juego muy grande dieron 
demasiado para ellos 
donde algo se lucieron. 
En banderillas Navarro 
que las clavó superiores 
y de capa toreando 
el viajante de Gómez. 
El que se llevó la oreja 
fué el fenómeno Fernández 
que se lució con su toro 
y lo mató como nadie. 
Ei desfile primoroso 
pero como era el Comercio 
unos cuantos envidiosos... 
se portaron mal con ellos. 
Y perdóname lector 
estas líneas mal trazadas 
que carecen de valor 
al tratar la becerrada. 
Manuel BERDÚN ADALID. 
22 Septiembre, 922. 
VIDA MUNICIPAL 
Sesión del viernes último 
Preside el señor García Oálvez y 
asisten los señores Casco García, Cáma-
ra López, Ruiz García, Navarro Berdún, 
Cobo Rodríguez, Vidaurreta Palma, 
León Espinosa, Quintana Sánchez-Ga-
rrido, Rosales Salguero, López Gómez, 
Vergara Usátegui y Cabrera Avilés. 
ACTA Y CUENTAS 
El Secretario señor Gálvez, dió lectu-
ra del acta de la sesión anterior que fué 
aprobada. 
También fueron aprobadas varias 
cuentas de gastos. 
BECAS 
Se conceden las becas solicitadas para 
estudiar en el colegio de San Luis Gon-
zaga, a los solicitantes José Alcalá Ber-
dún y Jerónimo Cordón Cabello. 
CASA-ESCUELA 
Se da lectura a un escrito de doña 
Eladia Martínez, pidiendo al Ayunta-
miento acepte la despedida de la casa-
escuela de su propiedad, sita en la calle 
Duranes. 
El Sr. Cámara, dice que hay que evi-
tar el peligro de no tener donde funcio-
nen las escuelas; en el mismo criterio 
abunda el señor Vidaurreta, que dice 
hay un decreto que da facilidades al 
Ayuntamiento para no aceptar el des-
pido. También el señor Ruiz García es 
de la misma opinión; pero los señores 
García Berdoy y Casco, abogan por que 
se acepte el despido y así se acuerda. 
(Estamos viendo ya a las niñas enme-
dio del arroyo). 
PERMISO 
Se concede el permiso solicitado por 
la matrona D.a Luisa Fernández Arjona. 
OBRAS 
Se accede al permiso solicitado por 
D. Juan Maqueda, para edificar en un 
solar de su propiedad, calle Camberos. 
MERITORIO 
Se accede a la solicitud de Ricardo 
Villarreal, que pretende ingresar como 
meritorio en las oficinas municipales. 
LA RED ELÉCTRICA 
Se lee oficio de los señores Bouderé, 
manifestando las causas de no haber 
procedido ya a las reformas en la red, 
y solicitando prórroga hasta primero de 
año, y se acuerda concederla. 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
El Sr. León Espinosa, ruega a la pre-
sidencia que ordene a sus agentes, evi-
ten que las vacas de la leche vayan por 
las aceras con las molestias y peligro 
para los traseuntes. 
El Sr. Cobo, manifiesta que hace más 
de un año está pagando el Ayuntamien-
to cinco o seis reales diarios por una 
casa en calle Herrezuelos, 29, donde es-
taba la escuela de Cauche, sin que en 
ese tiempo haya habido ciases ni pueda 
ocuparse en ese servicio por estar clau-
surada esa escuela y no poder funcio-
nar en Antequera. 
Dice, que además la casa no reúne 
condiciones y ha sido rechazada varias 
veces por la inspección y que debe des-
pedirse, evitando así esa carga al Muni-
cipio. 
Varios concejales previsores, eti vista 
del conflicto de casas-escuelas, opinan 
dejar esa en reserva por si no hubiera 
otra mejor... y siga pagándose una renta 
por edificio que no sirve y que a más 
no se utiliza. 
El Sr. López, solicita de la presidencia 
que ordene a los señores Bouderé arre-
glen los desperfectos del derrame de la 
fuente de la Garnacha, cuyos beneficios 
disfrutan. 
Toman parte en la discusión varios 
concejales; en ella se aclaran varios ex-
tremos, y el señor Vergara, recogien-
do la realidad del momento, dice, 
que es verdaderamente doloroso que 
los acuerdos del Ayuntamiento no se 
cumplan ni respeten; que eso es molesto 
y vejatorio para los señores concejales, 
y que hay que velar por el prestigio de 
la Corporación, haciendo a todo trance 
ejecutivos sus acuerdos. 
(En los ocupantes de los sillones con-
cejiles causó excelente impresión las 
palabras del señor Vergara, y si hubiera 
asistido público, seguramente hubiera 
aplaudido al concejal). 
Se acuerda dar un plazo de quince 
días a los señores Bouderé, para que 
arreglen definitivamente esos desperfec-
tos, y en caso contrario, que lo haga el 
Ayuntamiento a costa de dichos señores. 
Y no habiendo más asuntos de que 
tratar, se levantó la sesión. 
St d n Re g se 
Jubileo de las cuarenta horas para la pró-
xima semana, y señores que lo costean. 
Iglesia de Belén 
Lunes 25.—D.* María O. del Pino, de 
O. Anleo, por sus difuntos. 
Martes 26.—D,a Elisa Palma, por sus 
difuntos. 
Miércoles 27.—D. Baldomero Bellido y 
señora, por sus difuntos. 
Jueves 28.—Excma. Sra. Marquesa viu-
da de Cauche, por su padre el 
Excmo. Sr, D. Francisco Guerrero. 
Parroquia de San Miguel 
Viernes 29. — D. Francisco González 
Machuca, por sus difuntos. 
Sábado 30,—D.a Rosalía Laude, viuda 
de Bouderé, por sus difuntos. 
Domingo l.—D.a Carmen Tapia, por su 
esposo D. Trinidad Casero e hijos. 
üe viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
José Becerra García, Maria Toro 
Ramos, Miguel Qrajales Rodríguez, 
Socorro Cortés Melero, José Carmona 
Sánchez, Antonio López Romero, María 
Barba Ramos, Teresa Madrona Ríos, 
Antonio Trillo Cantillos, Francisco de 
Asís Arcas Sola, Francisco de P, Espi-
nosa Hidalgo, Carmen Benítez Diez de 
los Ríos, Dolores Baeza de la Vega, 
Dolores Delgado Martin, Francisco Ra-
ya Artacho, Antonio García Soria. 
Varones, 9.—Hembras, 7. 
Los que mueren 
Juan Luis Medrano Fernández, 11 me-
ses; María del Rosario Cazorla Aranda, 
10 meses; Agustina García González, 
64 años; Salvador Luque Montenegro, 
19 años; Antonia Vera Megía, 78 años. 
Varones, 2.—Hembras, 3. 
Total de nacimientos . . . . 16 
Total de defunciones . . . . 5 
Diferencia a favor de la vitalidad 11 
Los que se casan 
Jesús Navarro Galeote con Pilar 
Ortega Pedraza.—Alfonso Jiménez Hi -
dalgo con Ana Pacheco Montenegro.— 
Antonio García Martínez con Joaquina 
Granados Granados.—Antonio Hinojo-
sa Villalón con Carmen Martín Rebollo. 
—Joaquín Muñoz Torres con Socorro 
Berrocal García.—José Matas Domín-
guez con Dolores Aguilar Navarro.— 
Antonio González Burgos con Elena 
Aguilera Bautista. — Manuel Carneros 
Romero con Casilda Rosas Campos. 
